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-s íusorlclones eiaplezaD en 
l." ie mes,y oo so se. vlrán al al 
oe ido uo acompaña su Importe.

i.os libreros y comisionados 
recibirán por las suscricioni s 
quo bagan el 10 por 100 

La correspondencia al Adml 
nixtrador del perié-tico.

(Antros de suscrlcion: Rn Ma­
drid: librería de los Sres. Hijo» 
de K4, carrera de San Jerónimo, 
núm. í, y de l>. Antonio Sun 
Martin, Puerta del Sol, C.

llalmna: D. José Hozo, Obis­
po, ¡H.

limo 5B SUPLEMENTO
5 «íntimo*

PERIODICO SATIRICO SEMANAL
LO DE SIEMPRE

Al saberse que veinte mil obreros habían saqueado 
en Londres unas tahonas y unas tiendas de comesti­
bles y telas, La Epoca, en ve/, do elogiarlos por su 
relativa prudencia (no olvidemos que er3ii 20.000 y 
que tenían hambre), dijo:

• Kn España, por fortuna, el socialismo el comunismo y el 
anarquismo, no han adquirido el vuelo que en el vecino ¡sis. 
y u pesar de la campaña de periódicos coni l P r o g r e s o , t i  L i -  
l e i a l ,  El Motín, L a s  D o m in ic a le s  y otros, nuestro pueblo, en 
honra suya sea dicho, no apela á tropelías ni á violencias para 
hacer sus demandas y reclamaciones. »

El Liberal se indignó al leer eso, v lo largó una ro­
ciada de esas que levantan ronchas basta en las pie­
les encallecidas por el uso, arranque de que ya debe 
estar arrepentido, porque al fin y al cabo, las cosas 
delien tomarse como de quien vienen.

A mf, lo confieso, solamente logró esa majadería 
arrancarme nua sonrisa desdeñosa, la que tengo re­
servada hace tiempo para todas las que oigo; y á no 
ser por respeto á los colegas aludidos, ni siquiera me 
hubiese dignado contestar.

¿Sabes tú lo que os el hambre, anciana? lo pregun­
to á La Epoca, ¿lias pensado alguna vez en la per­
turbación que debe causar cu el organismo el pasar 
días y «lias sin alimentarse, rodeado de séres queridos 
que languidecen, se estenuan y mueren al finí

¿No adviertes que los pensamientos engendrados 
por la miseria son negros, muy negros, y que el ins­
tinto do conservación es el más poderoso en el ser 
humano?

Pues entonces ¿á qué vienen osas jeremiadas cursis, 
osos ataques memos á los que como yo pasan su vida 
pidiendo medidas radicales y reformas que eviten, ya 
que sea imposible estirparlas, tan bruscas manifes­
taciones?

¿No seria mejor para todos estudiar detenidamente 
las causas del mal y procurar cortarlas, que desatar­
se en improperios y lanzar amenazas que solo sirven 
para agriar la cuestión?

Díctense leyes represivas contra los manifestantes, 
ametrálleseles en las calles, déseles luego garrote: no 
por eso el hambre dejará de existir y el problema de 
estar planteado; y ¡ay de todos el dia que esas masas, 
seguras de morir, opten por morir matando, en vez 
de morir por consunción!

¡Pero necio de mí, que pierdo el tiempo hablando 
el lenguaje de la razón á quien solo compreude el de 
la conveniencia!

A La Epoca, como á las clases conservadoras 
que representa, les importa un pito que se mueran 
los trabajadores de hambre; solo quieren y piden á 
los gobiernos que no lns molesten con sus gritos de 
angustia, de dolor, ó de rabia.

Preocupados con el último figurín, con la rivalidad 
de dos cantantes, con el equipo de boda do una prin­
cesa, no ven pasar á su lado en pobres ataúdes á ni­
ños, mujeres y hombros, muertos á consecuencia del 
hambre y del frió.

Con arrojar en una ú otra forma á la multitud una 
piltrafa do lo que les sobra, y no por caridad sino por 
vana ostentación, ya creen que ostá todo arreglado y 
que nadie tieue derecho á turbar sus digestiones: asi 
es que se alborotan, insultan y < ul urania n desespera­
damente, cnanto el eco más ¡mp t i ptible de los la­
mentos dolos de abajo llega á sus delicados oi

Y de ahí esas vaciedades, ese p- dir energía á los go 
bienios, eso culpar de lo que ocurre al primero que 
se les antoja: lo cual, sin embargo, no impide que el 
mal exista, que la solncion se imponga, y que, como 
en todos los tiempos, la desesperación enjendre la 
violencia sin necesidad de escitaciones extrañas.

El hambre tiene en si misma su fuerza motriz, y 
jamás pidió ni aceptó otros consejos qne los del estó­
mago, demagógica caridad qne ni leo periódicos, ni 
so llena con palabras, ni se detiene ante obstáculos de

ningún género, una vez convencido de que hay quien 
pretende que el comer sea privilegio de unos cuantos, 
y no ciertamente de los más dignos, ni de los más 
útiles, ni de los mejores siquiera.

Después do escritas las anteriores lineas, leo lo si­
guiente en E l Liberal, confirmado en diferente for­
ma en otros periódicos:

• Los telegramas Jo I.óndres -comenzando por los di rígidos a 
periódicos que nada tionen de socialistas ni de demagogos- hacen constar quo los manifestantes de Tra/algar-Square fue­
ron provocados é insultados por algunos particulares, y éste, 
aunque no disculpa en manera alguna los excesos, puede ex­plicarlos.

Unos obreros desesperados por el hambre, que se reúnen pe­
ral pedir trabajo, y que vén detrás de las confortables vidriera i de los clubs á sus socios que se tícd de ellos: una dama qu ■ 
reclinada en los almohadones de su coche dá órdeu & su co­
chero de aplastar a nos perros, refiriéndose á los obrero . 
pueden empujar á estos á la violencia.»

Cuando exasperados por el sarcasmo, los obrer< 
respondían á las Estúpidas burlas de los socios d ■ 
los clubs, arrojando á sus balcones zanahorias, pane­
cillos y patatas, los tenderos disparaban sobre ellos- 
sus revólver».

La muchedumbre no tenia armas: á haberlas teni­
do lns risns se hubieran trocado en ayos y los dispa­
ros en ruegos.

Los que insultan el hambre, no suelen arrostrar con 
valor las iras que produce.

SINCERIDAD ELECTORAL

¡Qué enndidez la de sospechar siquiera que va
uici

tione idea
haberla! Quien tal crea, ni conoce á los monárquico i 
en general, ni á Sagasta en particular, ni
de lo que son las cosas políticas.

J.os fusionistas serian unos traidoros y unos mise­
rables, si no forzasen en esta ocasión la máquina elec­
toral nnis quo otras veces, lian venido á salvar la 
monarquía amenazada, y su primero, su único deber, 

defenderla á todo trance.
Bospeto á la opinión pública, ejercicio pacifico del 

sufragio, acatamiento al fallo de la soberanía nacio­
nal... i ’ulabras y nada más que palabras. Cuando se 
acepta el poder por el poder, y el gobernar es ofici 5 

’ ’ ig irál-s
■tra cosa 
más qu 

que

g.a- 1

lucrativo, no misión sagrada, ni se pued 
pariidos honradez, ni ellos deben aspirar 
quo i  defenderse. Y en la ocasión presen 
nunca, la obligación del gobierno es im
pais manifieste su opinión libremente.

Quebrantada la monarquía por el lilterfinaje y la 
inmoralidad de los conservadores en los des años úl­
timos: llamados al gobierno los fusionistas en mo­
mentos angustiosos,cuando los más optimi-tascreiaa 
que todo iba á perderse en veinticuatro horas; lioy se 
encuentran cón el problema de las elecciones, y, como 
antes liemos dicho, serian unos miserables ó unos 
traidores si dejasen al pais en libertad de emitir su 
voto.

La monarquía no lia puesto en sus mano su suer­
te, liara (¡ue ellos, por escrúpulos que jamás sintie­
ron, se liagan hoy los puritanos y la comprometan: 
asi es que la única manera de portarse bien, consiste 
en forzar la máquina electoral.

Y la forzarán. ¡Vaya si la forzarán! Lo republi­
canos de renombre y prestigio quo se prest ten can­
didatos, triunfarán casi todos, porqne los atropellos 

los contra ellos tendrían gran resonancia. Pe- 
otros. los de seguudu fila, ó de te ‘era, qu 
n los hay, esos, ni á soñar que so eilieu. 
esto me parece uua inocentada presentáis 

1- s en ia sinceridad electoral del gobierno, n 
lulo el sufragio universal, base de nue.-tr.

Y' por esto oreo á la vez qne deberían renunciar á 
la lucha muchos candidato- republicanos. No po­
diendo venir en número suficiente para decidir en las 
votaciones, con cinco ó seis de importancia que 
triunfaran bastaría para combatir al gobierno, que 
es á lo que únicamente se puede llegar por el estre­
cho camino de la legalidad.

LOS BANQUETES

Se celebraron con tanto órdon, como miedo mani­
festaron las autoridades.

¡Qué precauciones tan necias, y que alardes tan 
ridículos, lo mismo en Madrid que en provincias! 
Estos fusionistas son unos desdichados.

¿Como si no, cometerían h- torpeza de suponer que 
en un dia asi iba ningún republicano á darles pretexto 
para convertirse en salvador de la sociedad ame­
nazada, frase inocente, pero en moda hoy?

Lo que los republicanos deseábamos hacer constar, 
v lo hemos conseguido, es que somos muchos, y si 
ilion no conformes del todo, en camino do estarlo 
mnv pronto.

Que nos hallamos unidos en la aspiración común de 
traer la líepública, aunque todavía no nos hayamos 
puesto de acuerdo sobre el único procedimiento racio­
nal para traerla.

Que sobra entro nosotroi talento, entusiasmo y 
energía, teniendo además el propósito inquebrantable 
de darle á la patria el reposo y el bienestar que nece­
sita.

¿Qué importa que todo est ■ se haya manifestado y 
demostrado bajo el sable d- los polizontes, con la 
tropa encerrada en los cuarti les y las autoridades en 
sus puestos?

El espectáculo, que ora lo importante, ho ha dado; 
los lazos de concordia se li in estrechado un poco 
más; muchos recelos y desconfianzas se han desva­
necido: lo quo falta, quo es ya bien poco, quedará 
realizado en breve.

Como no nos proponíamos otra cosa, estamos sa­
tisfechos del resultado obtenido en las reuniones ce­
lebradas el aniversario de la proclamación de la Re­
pública.

CARTA CANTA

comei 
ro los 
tambi 

Por 
confia 
xisti

fue'

Accediendo al ruego del presbítero D. Jaime Ar- 
nau, declinando en él toda responsabilidad, que acep­
ta. insertamos la siguiente c- inunicacion dirigida por 
el mismo al obispo de esta diócesis:

«Excmo. Sr. Obispo dj Madrid-Alcalá:
En cumplimiento á ln órdeu que de ese obispado se 

me comunicó ayer pór la tarde, acabo de conferenciar 
en estos momentoscon el señor Secretario de V. E. 1., 
y apénas acierto á comprender la intimación diabólica 
qne dicho señor me lia hecho de parte de V. E. 1., á 
no suponerle un nu nstruo de perversidad incalifica­
ble, que deja muy atrás á la del mismísimo Luzbel;
[mes no do otro modo se concibe que un Prelado de 
a iglesia, que por r izon de su ministerio pastoral de­

biera ser uu modelo vivísimo de caridad evangélica, 
pueda oponerse á qu - un fiel cristiano, ó nn sacerdote, 
como el que suscr:i«, ejercite dentro del inviolable 
recinto de su propio domic:,io la caridad más pura 
con los miembros lie Cristo más pobres y desampa­
rados.

Esto es prccisam>nte lo qr-; V. E. I ., daudo oidos 
á indignas chismografías de • ¡mas rastreras, trata de 
hacer ahora, según me ha di lio su señor Secretario; 
y ya que sin oirme quiere V. E. 1. llevar la cuestión 
al terreno de lns violencias m -s inauditas y se me pro-

. __  —„ __  hibe el practicar obras de misericordia; siento en
quo quince ó veinte, en elecciones completa- ¡ el alma el tenor que decir á V. E. I. que, para men- 
¡o libres. gua de ciertos eclesiásticos infames, daré cuanto au-

rzn: dando asi pretesto á los monárquicos para
que mañana digan que el país no está con los re pe • 
blicauos. como lo prueba el lio haber sido elegidos 
más 
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EL MOTIN
tos publicidad por medio de la prensa á esas intrigas 
infernales que ciertos malvados vienen tramando con­
tra el que suscribe, y llevan1 á los tribunales ordina­
rios al que osare violar mi domicilio particular concul­
cando descaradamente lasleycs divinas y humanas.

¡Caiga sobre quien caiga la tremenda responsabili­
dad del escándalo mayúsculo á que V. E. I. va á dar 
lugar con su conducta inicua, y caiga también sobre 
|os culpables la sangre de las inocentes víctimas del 
infortunio que se van á perder sin remedio gracias á 
la ¿caridad evangélica? de V. E. i. y de otros minis­
tros, no del Altísimo, sino de Satanás; pues no do 
otro modo pueden ser calificados los que con perfidia 
tanta so oponen villanamente á toda obra grande y 
bienhechora!...

Esto es cuanto al presente considera indispensable 
manifestar á V. E. L. para su conocimiento y efectos 
consiguientes.

Madrid 12 de Enero de 188(1.
•Taimi; Ahnaü nn i.a P.»

Advertencia.--Entregada la comunicac on prece­
dente al señor obispo el 13 de Enero, nada absoluta­
mente nada ha contestado ni refutado, comprobando 
do esta suerte con una elocuencia abruma lora todos 
los cargos y acusaciones que le dirigimos, y por los 
cuales no puedo menos do remorderlo su conciencia, 
si que la tenga.»

Es copia del original á que me remito.
Ei. Motín.

LA CARICATURA

Que Cánovas y Romero so desencuadernaran á 
palos; que Kagnsta y López Domínguez 1 ¡cieran lo 
mismo, no solamente no lo sentiríamos, sim que, por 
el contrario, lo celebraríamos mucho.

L’ero que Castelar y Ruiz Zorrilla se destrocon, 
esto si que lo lamentamos de todas veras, por lo mu­
cho que retarda el triunfo de nuestros idéalos y la 
fuerza que presta á los monárquicos.

MANOJO DE FLORES MISTICAS

Con tanta asiduidad frecuentaba el cura de Silos 
la casa do una jóven, y tal empeño mostraba en quo 
ésta se confesara con él á menudo, que !a familia 
decidió enviarla á Madrid para relevarle de tan gra­
ves cuidados.

Poro como so conoce quo el cura Vicioso (así 
apellida, cual otros del gremio) tiene muy desarrolL 
do el órgano do la sociabilidad, ahora dá en coucu: 
rir ¡í un establecimiento donde expenden sangre 
Cristo, propiedad de una moza, hasta allí.

El diablo no baga que su marido se vea obligado 6 
alejarla también de la población, ó á espantar de sir- 
casa al cuervo por algún procedimiento en que entre 
como primera materia el acebnche fresio y cim- 
broador.

lie aquí como describo un periódico de Vnlladolid 
la tradicional romería (ramerías dice qtn debieran 
llamarse todas las lientas de osa clase) col lirada en 
el pueblo de la Cistérniga:

• Mucho vino, mucho esgabecht, Imiles por lo agar-ao, algunas 
camorras, no pocas filoxeras, y ol aumento consiguiente «le la 
población ilegítima dentro do nueve meses, por >n/t de las ho­
rizontales.»

Todos estos males son lmrto pequeños si se com­
paran con los inmensos beneficios que produce á los 
pobrecitos curas el casamiento de la fe con el vicio.

¿Qué le habrá hecho el virtuoso párroco Artiga, i  
mi colega de Sevilla, El Fígaro, para que lo traiga 
siempre á mal traer, unas veces con quo si deja mo­
rir sin confesión al feligrés que se le antoje guiárse­
las á altas horas do la noche; otras conqut si vendió 
ó no vendió varios ornamentos parroquiales en Pue­
bla do los Infantes; y ahora con que si so sienta en 
un magnifico sillón que no es suyo, y que ao entrega 
por más que so lo reclaman?

Cada vez que vuo tales apasionamientos al juzgar 
á los benditos siervos de Dios, honda tristeza brota 
en mi alma, como si de mi se tratase. ¡Y es que los 
amo Imito!

_
Mientras se discutía en Santacruz do la Zarza, si 

le correspe ndia al párroco do ¡San Miguel ó al tenien­
te ile semana, llevar el Viático á un enfermo atacado 
del cólera, dito emprendió el eterno viajo sin él.

Terribles serán los remordimientos que ¡ hora sien­
tan los dos. ni pensar en quo el alma del difunto es­
tará negra á puro tizonazo, todo poruña cuestión de 
competencia, ó de etiqueta.

¡Ah! ¡Y de qué pequeneces depende ?1 que un 
hombre sea'ó no asado y frito por toda una eter­
nidad!

Afortunadamente, etc., etc.

I lermanitas do la caridad que vivis sobr Llorona:
Tened compasión de esos infelices acogidos, y pro­

curad que no pasen tanta hambre ni su Van tanto 
frió, porque hay quien sospecha que sucutrben algu-

Otra vez lie recibido quejas de tu conducta, Gime 
Croa, humilde y casto presbítero de la Barriada de 
Palo; y siento decir ”, que si no procuras enmendar­
te en lo do Enriqueta y sigues mezclándote en asun­
tos ágenos á tu ministerio, vamos á quedar muy 
mal. Pero muy mal; lo que se dice muy mal; raalí- 
simamonte.

Y ahora que ya estás advertido, tira por donde 
quieras, y no me vengas después con tio páseme el 
rió, porque me haré ol sordo.

¡Con cuánto mimo trata ol caritativo presbítero 
Atienza, do líonda, á una señora anciana, tin suya, 
que tiene on su casa!

Como sabe ol pobreeito qtto lo va á dejar por here­
dero, se afana desinteresadamente por tenerla conten­
ta, como baria yo on su caso, y cualquiera que estu­
viese persuadido Ve lo despreciables que son los 
míseros bienes terrenales.

- wlia.v
nos por tales causas.

Si es que no podéis atenderlos, decidlo f 
te, para que los bobalicones y los liipócriti - dejen do 
aturdimos los nidos con el constante relate de vuos- 
tras virtudes y lo sublimo de vuestra abnegación.

> f ancamen-

PALOS Y PEDRADAS

Damos las gracias á nuestros correligionarios do 
Alicante, Barcelona, Cádiz, Corulla, Cuenca, .Santan­
der, Sevilla, Valkdolid, Vigo, Zamora. Ocaña y 
otros puntos, por e cariñoso saludo que se dignaron 
dirigirnos el dia 11 le Febrero, aniversario de la pro­
clamación de la República.

Adelanto, y á seguir suavizaudo asperezas.

Para que se vea i on cuanta injusticia se quejan los 
jornaleros de su sit lacion, léanse estos poéticos pár­
rafos de un artículo titulado La ropa blanca, que pu­
blica un colega dinástico, á propósito de la boda do la 
princesa Eulalia:

•Aquellas suaves y lelicad ¡simas telas que acariciarán la 
piel, qué recibirán el t lila perfume de la carne, son de una 
finura aérea y uo puedtn como las rosas vivir nada más quo 
el espacio do una mañana. •

Después de este párrafo pornógratico ¿quién so 
atreverá á decir que tiene frío?

• I.os bordados de las sábanas do batista son obras de arte y 
.le paciencia; el locho, cubierto con aquellas telas que pai 
espuma, imitará la cui tonqúese formé, blanca y her 
en espléndida mañanado primavera, ladiosa voluptuosa amores..

¿Y quién que .tiene hambre, después de esto?
■ Loscii’/rt-C'iiiía de raso color rosa, henchidos de ligera plu­

ma, peroren nidos. Al lado de ellos están las batas de terciope­
lo de lana quo abrigan n el cuerpo al salir del baño..

¿Y cómo extraña se de que tina sociedad que se 
entretiene con esta < puerilidades mujeriles, se asus­
te y grite y vocifere porque unos hombres (en el sen­
tido viril y enérgica de la palabra), respondan con la 
insolencia á la mofa, al insulto y al desprecio de esas 
clases elevadas qu ■ se preocupan y discuten acerca 
de la mayor ó menor finura y buen gusto de una ca­
misa de boda?

***
Hemos recibido una atenta carta del director del 

Monte de Piedad, en respuesta á las preguntas que hi­
cimos en el número anterior acerca de la aplicación 
que se halda dado al donativo de 10.000 pesetas, he­
cho por la Regente.

En ella se nos esplica minuciosamente lo ocurrido, 
y se nos dice que en este donativo, como en todos, no 
se ha hecho mas que respetar escrupulosamente la vo­
luntad impuesta por los donantes, reducida á  aplicar­
los á las partidas de ropa mas próximas A venderse; 
manifestándonos ademas que tendida sumo gusto en 
facilitarnos el medio de examinar sus procedimientos 
internos.

Cumplimos gustosos el deber de hacer pública esta 
esplicación, y es posible que muy pronto utilicemos 
el ofrecimiento que so nos hace para desvanecer algu­
nas dudas, bijas tal vez del error ó de la ignorancia. 

»*»
Y dicon que dijo un ex-ministro fusionista. Ñoñez 

de Arco, cu el salón de conferencias del Congreso, 
hablando sobro los sucesos de Londres:

•Yo mo espanto y atorro cuando medito sobro el tinque se 
proponen muchos escritores y publicistas modernos, rebujan­
do el -sentimiento morul de los pueblos siempre que ... rifen.
y iqiolnmlo a cuantos medios pueden paro conseguirlo, cuando 
todos, todos, debiauios contribuir á levantar ese nivel moral 
cada vez á más uliura..

Y luego anadia:
•Si yo fuosis ol.rer 

nuustros obreros, cc 
lian de hacer en 1.6

ncontrase como se encuentran Imy 
raucamente que baria lo que uva- 

litros, porque, ¿qué puede esperarse de un 
hombre a quien se le l a e nseñado, con toda clase de preilteu- 
eloiies. que nada debe esperarse, ni en la vida presente ni on la 
futura, y que solo está condenado á sufrir?.

Y proseguía después:
• Desengañémonos: parece que no, poro ese <Dios te amparo, 

hermano, es todavía un gran consuelo paru el hombre quo tie­
ne fe.«

En el suplemento deb jueves diré lo que se me 
ocurro acerca do esa série de vulgaridades y maja­
derías .

* ' *
Tros carabineros que pertenecían á fuerzas del des­

graciado capitán Mangado, emigraron á Burdeos, 
donde hallaron cok aciones <juo les permitían vivir 
regularmente, pero al comunicarles el cónsul espa­
ñol que pi..lian neo rso á indulto, lo hicieron y re-
Sresaron á Españi provistos del paso correspon- 

iente.
Pegnn La Pubti litad, de Bnreelonn. llegaron á

aquella ciudad y se presentaron en ol gobierno militar, 
donde se les dijo que consultarían al gobierno acerca 
do si les comprendía ol indulto y que so presentaran 
al dia siguiente.

Los ex-carabineros marcharon á sus pueblos, para 
donde tenian expedidos los pases, y el final ha sido 
su conducción al castillo de Lérida, á disposición de 
la autoridad militar.

¿Pero qué farsa es esta? Digan de una vez que no 
se aplica el indulto á pesar del decreto, y asi se evi­
tará que otros infelices emigrados caigan on trampa 
tan burdamente proparada.

**
Y ahora que hablamos del indulto.
¿Por qué no se pone en libertad á los sargentos de 

Numancia, que están en presidio desde el fracaso del 
movimiento que dió por resultado el fusilamiento do 
cuatro do su clase en Santo Domingo de la Calzada, 
después del asesinato del Teniente Cobrián?

¿Y  por qué continúan dignos militares presos en la 
Aljaferia do Zaragoza, cuando ni siquiera están sen­
tenciados?

Por lo quo liemos dicho; por que el indulto ha sido 
solo una farsa, menos para los periodistas.

*
*  *De un periódico conservador:

• llay en t.nlos los partidos gonte vividora y tan ¡ngeniosn- 
quo no Ich basta un sueldo y n veces ni dos. 1.a ley de incom, 
potabilidades existe, poro ellos silben burlarla y tenemos de olio varias pruebas.

En su dia daremos los nombros, los destinos que ejercen y 
los sueldos que cobran.»

¿A qué no lo hace, por temor al desquite de los mi­
nisteriales? La capa de los conservadores está llena 
de estas latrocinadoras casualidades.

*
Se ha reunido la junta de tenientes de alcalde, y pa­

rece se ocupó preferentemente en continuar la cam­
paña contra los honrados tahoneros quo timen, tomen 
ó conserven, expendiendo el pnn falto de peso.

lina multa diaria por ahora y dar sus nombros al 
pueblo á quien so ostafa, para que los recuerde en stt 
dia, y acaso así se consiga mitigar su afición á la ra­
tería sin peligro.

Al juez de uno de los distritos de Valencia que lle­
gó á aquella población en el tren mixto, le robaron 
un reloj que llevaba en el baúl.

Los conservadores no quieren por lo visto que su­
piera la hora en que habia de mandar prenderlos.

Como los encargados de la custodia de los trenes 
no snben nunca lu hora en que entran y salen los la­
drones en ellos.

** *
Los Comités republicano-progresista del tercero y 

cuarto distrito de Sevilla, y los federales del mismo’, 
acordaron no celebrar banquetes para coumemorar 
la focha de la proclamación de la República en Espa­
ña: destinando los recursos que hiibiernn de invertir 
en ellos, al socorro de los emigrados políticos.

Aplaudimos la idea, y sentimos que no se uos haya 
ocurrido a nosotros, para haberla dado á la publicidad 
oportunamente.

*
* *\  arios comisionados ingleses recorren las provin­

cias. según escriben de la de Córdoba, en busca de ju­
mentos sementales.

Estáis de enhorabuena, pueblos que deseáis desha­
ceros de vuestros curas.

A vender tocan.

LIBROS RECIBIDOS

1.a biblioteca Inmi- monde. ha puesto 
de su colección, qua ha de alcanzar sin i

lodos, está a tornado con una elegante ru-
C vende á peseta en la administración, 

de El M<t i n , y  en las principales li­

la venta el tomo XXIII 
duda nlguna el mismo

éxito que las anteriores
Contiene dicho tomo la preciosa novela titulada La Corte*i- 

«« ile Smirna, que Im vertido al castellano el distinguido escri­
tor que ha adoptado el pseudónimo Gómez de Ampuero, pseu­
dónimo que tan popular se ha hecho ya cnlrc los aficionados 
n la biblioteca mencionada, que de dia en diu va adquiriendo 
más boga.

Este tomo, como todo 
biorta de colores, y
Montera, 18, 3.-, en la de El M"Tíñ, y en las principales
brorias

—Se lia puesto á la venta la novela que acaba do escribir el 
soñor López Bago, titulada La Querida, con la cual termina el 
análisis y  el relato emprendidos en La Prostituía, I.a Pálida y 
Im Uuseona. El libro, editado por los señores Muñoz y Com­
pañía de esta Corte, lleva tin retrato del novelista, hecho a 
pluma por el afamado pintor señor Megía.

LIBRO N LEVO

DIOS ANTE EL SENTIDO COMUN
Acaba de ponerse á la venta esta importantísima 

obra al precio de dos pesetas en toda España.

LIBROS EN VENTA

LO QUE NO DEBE DECIRSE por José Naltens —Precio: 2 pe- 
sotas.

LA por José Nakeus—Tercera edición.—Precio: Un* pueta.

ESPEJO  MORAL DE CLERIGOS
recopilación extraordinariamente ampliada y corrogida de los
celohrados y odoríferos Manojos de flores místicas publicados 
por KL MOTIN.—Cuatro partes á peseta cada una.

COMENTARIOS A LA BIBLIA cés por Plgaul’-Lebrun. Versión
castellana con un prólogo y la biografía del autor por A. G. M. 
Obra lntsrosantíslma.—Una peseta.

MADRID — Jmp. de E. Saco y Broy, Divino Pastor, 12.Ayuntamiento de Madrid




